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Mariano de Gavia ha escrito en 
tEl Impat^cial» de ayer un arlicalo 
Ululado J?/ premio gordo en Madrid, 
eo el cual rinde el merecido iioine-
naje á E>'Ufigaray y puntualiza los 
deberes que las <^9terlividades es
pañolas lietieo para con las acade
mias de Slokolmo <im han adjudi
cado al «rao dramaturgo español 
el premio ioleroaclonal del legiido 
Nobel dedicado a la literatura. 

El premio es valiosísimo; ciento 
ochenta y siete mil quinientos fran
cos en oro, que vienen a buscar a 
Echegaray para devirle: 

—Entre la mucha y buena lite
ratura qwe ha produfcido en los ül 
limos años el intelecto humano, no 
hay ninguna que pueda disputarle 
á la luya el premio de Nobel. 

Con razón habla Gavia de premio 
gordo; mas con ser tan grande ma
terialmente, es mucho mas volu
minoso bajo el punto de vista mo
ral. En ese premio el oro es lo que 
médóá vaiei'lib qae resalla y enor
gullece :t''íil^''íítáe satisfacción el 
espírilu, ¿s é̂  Hónof. Tán grande 
es el que las academláá suecaiá han 
hecho, ajlchegaray, que'tiáf fiara 
él y para todos los demás españo 
les. 

Y aquí entra una serie de debe
res que han de manifestarse como 
muestras de gratitud tiacla los que, 
adjudicando el premio a un espa
ñol insigne^ hacen que el mundo 
intelectual flje HU mii-ada ea la pe
nínsula española, obligando á la 
prensa de todos los paises A hablar 
de éste rincón de tierra y del pri
mero de SUS hijos entre los litera
tos. 

Al gobierno toca en primer lu
gar cumplir ese deber de gratitud 
en nombre de lo que representa-
Las academias nacionales vienen 
obligadas ^. una demostración agra
deciendo el honor que se ha hecho 
á un compañero. Los autores dra

máticos de España no serían bas
tante españoles sino agradecieran 
de un modo solemne la decisión de 
los suecos Los periodistas, á cuyo 
numeroso ejército pertenece Eche
garay como capitán general, vónse 
también honrados con el premio 
adjudicado al jefe y nobleza obliga 
á los confeccionadores de la pren
sa que lleva a ttKlas partes todos 
los días las palpitaciones de la opi
nión, ora indignada por «1 abaso, 
ya horrorizada ante el horrendo 
crimen, ya complacida como en es
tos inslantes por el honor que re
cibe uu compañero, del cual lo so
mos lodos los que emborronamos 
cuartillas, por mas que él tenga 
dereclio a entrar cubierto y ergui 
do en el templo de la literatura y 
nosotros no podamos entrar sino 
con la gorra en la mano y de ro
dillas. . 

El Gobierno español, las Acade
mias, el Ateneo de Madrid, la Aso
ciación de la Prensa, la Socitdad 
de Autores, lo ias las coleclivida 
des A que pertenece o perteneció 
Echegaray, cumplirán su deber en 
este caso extraordinario en que 
honrando los suecos ai gran dra-
thaiurgo español, han honrado a 
España.' 

Y piíes ésta recibe parte de la 
gloria de su hijo pi-édiltíolo y nos
otros somos españoles, enviamos a 
los favorecedores la expresión de 
uuesLi'agratitud profuuda y anues-
tru compatriota la mas leal enho-
rabueoav 

Las dos manos 

Cierto día del año 
la mano diestra 

con altivez y orgullo 
dijo á la itqaierda: 
«¡Ay! mi vecina, 

de vivir á mi lado 
no eren muy digna»: 

cA tn Beñor y dueño 
de nada sirves; 

eres torpe, holgazana; 

4que más se pidet 
Te lo confieso, 

francainoute, vecina, 
yo.., ¡te abonezco!» 

Frases tan insolentes 
la izquierda mano 

oyó sin enojarse 
ni hacerla caso; 
ni una palabra 

contestóle siquiera: 
¡prudencia santa! 

Mas eu esto, ocarrióle 
alzar del suelo 

al dueño de las manos 
nn grande cesto; 
posaba mucho, 

y alzarlo con la diestra 
sólo, no pudo. 

Comprendiendo que aquello 
no era posible, 

de ambas manos eutoucei 
<ii;i«o servirse; 
y eu sus costillas 

con las dos el gran cesto 
cargó eu seguida. 

Lo cual viendo la diestra 
avergonzóse, 

y á la izquierda afrentada 
perdón pidióle: 
E»ta le d^o 

lo que siguai «Veoina, 
¡justó «astigot» 

€A ti 4ae me dMpreóiaa 
sin uierécetlo, 

de eitu modo te han dado, 
ya un biieh ejemplo; 

... «. para que sepaiS 
dar siempre á cada uno 

lo que merezca.» 

Cosas que nos parecen 
de poca monta, 

son útiles á veces 
y provechosas. 
¡Oh! nunca olvides 

que uo hay inútil nada 
de cuiiuto existe! 

Constautiuo Llombart. 

De <cLa Mañana» 
La última producción teatral de loa her

manos Quintero, ha fracasado. 
Titulábase la comedia presentada por 

ellos en el teatro de la idcm, esto es de la 
Comedia, cLas flores,» y han resaltado 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 
fácil cobro.-Oorresponífale» bií París, A. Lorette rae OaamarMn 
61; y .1. .Tones. Panboarií-Montmartre, 31.'' 

éstas, flores sin color y sin aroma, flores 
silvestres descoloridas éinsulsotas, sin nin-
guuo do los atractivos propios do sus her
manas, las flores de iardín. 

Estamos, por lo visto, en días do prueba 
para los autores de cartel y trimestre. Em-
l)ezó la racha en Bamos Carrión, el aiítur 
mimado que á los cuarenta años de escribir 
para el público aún no sabía lo que era una 
derrota, y ha terminado, mientras no ven-, 
gan otros 6. aumentar el contingente del 
spoliarium escénico, en los hermanos Quin
tero honra y prez del arte soyillauo. 

Aquí son aplicable los versos de Bioja: 

kLas torres que despreció al aire fueron, 
á su gran pesadumbre se riudierou.» 

Las caídas de Bamos Carrión y sus ahi
jados literarios, los Quintero, son dos caí
das de garabatillo, que revisten cierto ca
rácter de familia. 

Caído Bamos Carrión, la caída dé los 
Quintero era casi, casi, obligada. 

La única diferencia que hay en esos tum
bos, es que el de Bamós ha sido motivado 
por uu traspiés natural, en tatito que el de 
los otros, reconoce por 6ansa el aloOhólisme 
d«l triunfo, la borrachera del aplauso, la 
escesiva confianza en las bondades hipécrí-
tas del público. 

Habían subido muy do prisa, y la caída 
tuvo que ser, nataralmente, da doble vol
tereta. 

Ha mucho tiempo, que ante el teléidoso 
ascender de los (Quintero, mis decía ^o á mí 
mismo: «pero señor, ;será posi'blei que el' 
pbltóril iocaigaentítttestwy la otra es-
í̂ eaaídftJ l̂iOS borraches» tan comentados y 
aptandilos, ad«#ÍBon d^^ank i^^notonía y ' 
una pesadez inaguantable? 

jSe le aplaudirían á otro, que* no fuera 
ellos^ las mil y una simplezas de esa «Azo
tea» sin forma ni fianlid»d conocidas, en lo 
que hay algo de todo menos l<t que: debe 
hal>er en una obra destinada al teatana. 

El tiempo ha venido á darme la razón en 
eos juicios, que nunca, antes de ahora, me-
había atrevido á exponer. 

«Las flores» me eran casi ooaocidns des
de Abril último. 

Oíles hablar de ellas, á sus mismas au
tores, un día de comilona celebrada en el 
real de la feria de Sevilla, momentos antes 
de que descargara el diluvio, quo puso re
mate indigno de la grandiosidad de la fies
ta, á aquellas alegrías del pueblo im-
coraparable que tiene por divisa la palma 
gigantesca que sostiene en su mano la enor
me Santa Juana que corona el artístico re

mate de la aflligríinada y airoefma Gi
ralda. 

Si en aquellos momentos se rae hubiera 
ocurrido decir que la obra inédita de que 
con tanto misterio conio entusiasmo nos 
hablaban los Quintero, no era ó no parecía 
que lo fuese obra ajustada á los preceptos 
literarios de la escena, se me habría arro
jado del cónclave de amigos, quo, por pa
sión los unos, por rutina los o t í o s y p o r 
educación los más, aplaudimos & todo tra
po las incompletas revelacioues que sú de
licada laber, do su más meditada obra, 
segdn decía él mismo, nos hacía el simpá
tico hermano mayor de los Qnintere. 

Y, sin embargo, juro, puesta la mano 
sobre mi corazón, que yo no pude compren
der, que de aquellas páginas literarias, 
muy hermosas sin duda para el libro, per* 
muy faltas de relación y de vida para la e«. 
cena, pudiera resultar el î l|;o o|r^giuftlfsin)0 
y nuevo de que los autores di% «Lafi flores» 
alardeaban. 

El desastre 8uírid<> por \<» fi^cundoi c** 
pistas sevillano», es probable que les MA 
degrají provecho. 

En él aprenderán á no Incorrir en nue
vas Ubeitades d» «ft» «H W» abunda «La 
Azoteas, y á ceñir «a ingenio, ^ua 70 n* 
trato d« d^virtiiar oi reducir |o ipA» míni
mo, á laa c<)])\renÍ4P0ias j I|Mjfi;is|s9a del 
art*tea,tral..;„; . .,,, ,,,, , 

La coíd» dA>B»ino# C3ÍMCÎ <1(JI habido una 
e»ida lan^^ntable, j , 

«ervirles de « n s ^ ñ a ^ para latsiiî  .proyeoli^: 
de»ns.pT«daiwioAMS«<$wÍTaf. . , , 

En el mitin celebrado en Marcia rt do
mingo último' ért el Teatro dircodé Villar, 
estuvo taiübién representada la oUtM obre
ra de Lix Unión. ' • • 

Del relato que hace nuestro apreoiabl* 
colega «Las Provincias dé Levante» copia
mos lo siguiente: 

«Habló ún pobre minero de La Unión, 
cuyo nombre sentimos se recordar, que se 
ganó las simpatías del público por la siuce-
ridañ de Bns palabras y la gravedad de lo 
que denunció. 

Dijo que estaba traüMllando en el fondo 
de una mina euando tcivo noticia del mitin 
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tre no hubiese aooedidoá su demnnda, el papa y to* 
dos loa soberanos del mando desaprobaran sa oon 
doota. 

Des^rioiadamente el obispo de Ci-aoovla, qn* era 
•I propio tiempo el médioo preferido 4e l« ríina, pro-
hibié participar le oonrrido á ésta por temor & la con-
fliooión que le pudiera prodnoir. 
. : j ^ t > s a l a d os mft» preciosa para el estado que mil 
ós8«Eas ds-oaballero, deoia Yish, y aqaól que atenta* 
seebntrm ella, inoarrirá en 9I de&a£:radode la Iglesia 
y del rey. 

L«s{»rÍDoeBatpAlideoifiroD jr dcsidieron j no decir 
nada & la reina y suplicar al rey bssta que j e hubie
sen pe.rd9nao«, , 

Povisa J e Tacey, antliwií 9 " ^nía < îe declarar 
ijo «^joqteoá^o, j î j ii|8|;^tradQ Jaskó advirtió A U cor-
jteaue »l*l teiuplajio DO peidonabn, la condena era 

, X<p> caballeros estaban !nd!i;Dadu.i contra ÍJchlens-
,teiu, y algaiios decían que si do momento no se le pa-
dls desafiar por oarAoter d|e eipbHJadór • tillando vol-
viese A Matbprfr, pagarla bará *»tí vlllacTá. 

Povala estaba' más bonmoTidó qué IOS otros, porque 
t,eniaana hija d« la edad de Danosix, y el llanto de 
l i t a íe habla d'-sgaíf'rado el alma. Ddfante «1 di» fuA 
& encontrar á Zbisbke, y le esplicó el gi'an interés 
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—Cristo Bedentor perdonó á los judíos que le ora-
oiflo&ron en el Qólgota. 

El obispo de Yish hizo un signo añrmatlvo con la 
cabeza. 

—¿Cómo 00 perdonar yo, que soy cristiano y tem-
plariof 

—¡Gliria á El!—gritó Povala. 
—¡Gloria! 
El templario afiadió: 
—Soy,—-dijo,—embajador y representante de la 

Orden de Úristo; quien me ofende á mi, lojoria á la 
Orden y ofende á Cristo mismo. Sí nuestras leyes 
pueden perdonar nn ultraje de tal Índole, todos los 
reyes cristianos lo sabrán. 

En la skU reinaba un gran silenaio; sólo oiase so
llozar convulsivamente á Danusia, y la respiración 

-))l-eoipitad« de los caballeros que se sstl^meciaa de 
desdén; éstó¥, qae poco «fltes iiubierso querido ma* 
tiir & Ztiisbko^ le «^mpadecfan ahora, y se consulta» 
ban acerca del modo de salvarle. ; 

Las prioOesM decidieron dirigirsft A la reina para 
qa«3 intercediera cerca de Licbtenstein para que en-
nciara nn a>»t>B4J« ol gran Maestre f̂ t» laOrden, i fin 
de que obligara al alemán i perdonar. 

Esto parecía lo más BSQCI'I^ y lo más seguro. Edvi-
gia gosaba de tal úonsldcración que si el gran Maes-
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Quiero haceros presente, ¡ohí generosos caballeros, 
que ol culpable es , no un hombre maduro, sido un 
muchacho. 

—Es verdad,—exclamaron muchos mirando oon 
severidad al templario. 

Jamont, seguido de Zbisbko, faé hacia el patie 
donde estaban los soldados del castillo y aun cuando 
sentía gran piedad por el prisinnero, porque odiaba 
á ios alemanes, á fuer de subdito obediente, entregó 
al joven en manos do ios scldadus, no sin Reñirle an
tes: 

—¿Sabes qué debes hacer? Ahorcarte, El w y está 
furioso y te hará cortar la oabesa: ¿Para qpé darle 
este gusto? Ahórcate. Eseost^-mbre nuesci i , 

Zbíshko, cuando oomprtndlA 1* qiUf il# haM« dlsbo 

el principo, exclamó: '; i i ¡i ,; !;. 

^ - ¿ Q u é d f o e í ? '' '''^^'^'•' '• . '1 -• 

—Digo que te ooiiiriatién álioraairiié, el pá}iüeto«erA 
corto y de fijo que te céndetísü. ' • 

—jAhórcatetiil—exclamó Zbishbo.-^fcreó que «1 
agua bautisrnsl ha mojado tu piel, pero no hh tocado 
tn carne que es pagana. ¿Ko comprendes ĉ iie es gran 
pecado para un cristiano quitarse la TÍdá?'" 

Jamont se encogió de hombro^. ' 


